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SECCION I.°
EL INGENIOSO HIDALGO

D. QUIJOTE DE LA MANCHA.
TERCERA PAUTE.

C A P Í T U L O  V .

"V así vés, novilisimo escudero, como se en­
tronizaron Marios ambiciosos, y se apoderaron 
del mándo vengativos Sylas, y perecieron .los 
Cicerones; y los Catilinas no meditaron más 
que vicios y estermínio, y acabaron con los 
Marco Antónios las Cleoptátras-.Y mas atrás los 
Demóslonos perdiéron la vida por el ànsia de 
los Alejandros grandes, según los comunes 
pareceres. Para rcmédio de lo cuál, y de mucho 
más (jiie cállo, por ser casi ¡nliiiito, nació la 
andante inmortid caballeria; y yo como astro y 
ráyo de élla-, Y se me clá ú mi de todos esos 
follones y malandrines como una higa, y de todo 
su huéco aparato como un ardite; y si en dine­
ros vú, dáseme menos (pie el valor de una 
meaja.

— Y asi diciendo, blandía la lanza jior los 
aires el Caballero, llevando al galojie ú Roci­
nante, Y alanceaba los espinos, járas y iniiii- 
breras, asi como si futisen verdaderas personas, 
y cual si de lleno entrase en la de.sconmnal 
rofriéga que su imaginación se ílguraba. Mi(*n- 
tras Sancho deida:

— Rieii está. Señor Don Quijote, que todos 
osos señores stian unos picaros, (jue si lo serán 
cuando su merced lo die(?; esas Sillas y Catali­
nas do cien patas; mas véa su merced que no 
están ellas aquí ahora, ni y(’) lo contradigo (“n 
modo alguno. Y,  allá se lo háyaa y con su pan 
lo cóman, (pie harto trabajo tienen y les cuesta 
y mas valiera ipie liici(;ran jáulas de grillo; y 
de mis viñas vengo, no sé nada; y á Ihos ha­

brán dado su cuenta, y el tonto en naderías 
pasa el liémpo; y más calientan cuatro varas 
de paño de Cuenca, que otras cuatro de limiste 
de Segóvia; y por su mal nacieron alas á la 
hormiga.

— Y comenzóse, en ésto, á percibir un ruido 
sordo, bien asi- como hondo rugido de terre­
moto, qué haciendo retemblar toda la tierra, 
aumentaba cada vez mas y mas se aproximaba. 
Y se oyó muy al lejos' el irritante sonido del 
süvo agudo de una locomotora, que con gran 
tren de Burgos á Vitoria iba volando. Y des­
pués se vió una luz roja entre una nube, como 
de humo, que cual lá de algún cráter ambu­
lante (le la tierra á los cielos ascendía. Sandio 
quedóse.atúnilo y confuso, y el ya loco de c(> 
lera Don Quijote prorrumpió en estas horríso­
nas palabras.

— ¡Aquí de Dulcinea y de la caballería, San­
cho amigo; aquí la gran ctiesLión y gran bata­
lla! Ves ahiyá al gran gigante Tromecencendido 
dominando las hirviéiites úlulas de la caverna 
antigua del Ülviilo, dó estuvo por el tiempo en­
cadenado, que quebráiidü los hiérros y artificios 
pretende el pièno dominio del Universo. Ves, 
asibien, valiénte y denonado escudero, la inco- 
mensurable longilúd y robnstéd de su abrasado 
cuerpo con la cola encendida en hedilioiido 
azufre, con lo cuál sabes yá de su linage. Pues, 
liado en su fuerza y ligereza, tan sólo compa­
rable á Ui. del rayo, lh.*rarse 'intenfa ahora por 
trofeo amarrada á su eárro viclorióso á loda 
la inmortal caballería, con su história y sus 
Iriúnfos y heroísmo. Mas, no será, pardiéz, vi­
viendo Róiiue;. es decir. Don Quijote de la 
Mancha. Adiós, escudero, mliíj.s para siempre, 
que ha llegado por lin la liura tremenda.

— Y, picando, en seguida ú Rocinante, yá 
un tanto fuera de si por la pasada algazara, 
eiicoincndúndose del lodo ála señora Dulcinèa,
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fuésc à avi’umotei’ con Loda sn cólo-ra al trén 
que inagestnoso iba marchando.

— ¡Señor de mi ñnima! grilalia desesperado 
Sancho Panxa; mire que ahora no és como 
ánles, y no háy yá encantamentos, sinó reali­
dades; y á ése señor Tremendoencendido no 
háy poder (pie rechace ni detenga! ¡Pecador 
soy yó á P íos y qué gígantazo! Véa su  merced, 
por su vida, (pie con solo un pasagonzalo de 
las narices de ese caballero desapareció del 
universo toda la caballería, tan mal como su 
mercéd andante!

— Y fue buena suerte, que, conociéndo el 
ma<iuinista, conductor del trén, la inaddita lo­
cura, ó la desesperación de aquel liómbrc te­
merario, qu(i á tan inevitable inuérte se expo­
nía, diése salida al vap6r por las llaves de los 
cuórpos de bómba, próximos á las ruédas de 
la máquina, con lo (pie comenzaron à salir dos 
alternados copiosísimos plumeros de vapor, 
lino de lós cuáles fué derecho al caballo y ca­
ballero, que subían el terreplén de aquella vía, 
y fué muy sobrado para volcar y liumeíiecer 
al lino y al otro, haciéndoles rodar la cuesta 
abajo.

Sancho, à todo esto, huía à mas huir por la 
campiña á todo galope de su espantadísimo 
compañero, haciéndo de las piérnas y manos, 
álas, que parecia avestruz corriendo por aquel 
cámpo. Y continuó de la misma manera, ato­
londrado por el i'uído (ie la máciuina, liasla po­
sesionarse de un cotarro, en él cuál se apeó, 
se púso de rodillas, se santiguó diez veces, y 
(lió verisimas é interminables gracias al Ciélo 
por haber salidó vivo de la aventura, à lá cuál 
declaró gigantésca entra lás mayores.

Don Quijote, todo averiádo y contrahecho, 
palpóse el ròstro y la armadura, y notándose 
liúmedo por todas pártes, se juzgó de piés á 
cabeza bañado en sangre; y auii(¡ue probó le­
vantarse várias véces jamás pudo. Sancho, re- 
coiiociéndo la falta que á su Señor hacia, to­
mando al bruto del cab(;stro, y comenzando à 
desandar 16 andado, decía;

¡Medrados estamos! ¡Cuidado con las ma- 
ñicas de estos tiéinpos! ¡Apártese ñora en tál 
el arrapiézo! ¡Alma de cántaro con el resuello 
y las narices del señor Tremendo! ¿Pues y el 
ruido y la priesa que lleva en su recado?

— En ésto llegó á su señor, y éste dijo:
— Cátame las feridas, Sancho el bueno, (¡ue 

deben de stir muchas y profundas según (¡ue 
se vá la sángre á cliórros por todo mi cuérpo.

— Pues no muestra la su mercéd tener nin- 
gúna, dijo Sancho, ni se le vé gota de sángre; 
antes se está su señoría mas sanóte y fresco 
que una manzana.

— ¿Qué humedades, pues, son éstas que 
me rodéan, hijo mío?

— Eso nádie mejor que su mercéd puede sa­
berlo, contestó Sancho.

— Digo, y redigo, una y mil veces, exclamó 
Don Quijote, (]ue ningún miedo tuve en esta 
inaudita batalla; y basta mi palabra sin mas 
pruébas.

— No ló dige por tanto, contestó Sáncho; 
sinó que mil veces nos desmandamos, aun sin 
conocerlo; y con harta menor razón que su 
mercéd ahora tiivo.

— No habrás oído tál, Sáncho, de ningún 
andante caballero; ni en ninguna profesión que 
se siga por verdadera vocación y decreto del 
Ciélo; si tan sólo de los hombres mercenários, 
malamente vendidos al interese.

— Válga la verdad, Señor mío, (jue no ló vi 
nunca, ni he de vérlo jamás; que es villania 
allanar y meterse en casa agena. Cada úno en 
lá súya y Dios con lodos.

■— Basta de éso, repuso Don Quijote, pues 
no se hizo la miel para boca de ásno; y ayú­
dame á levantar y á Rocinante, que parece mal 
trecho en el barranco.

— De mióles me líbre Dios y Santa María, 
dijo Sancho; y la muger y la camuesa por su 
mal se aféitan, y líbreme Dios de cuellos esca­
rolados, que son de muchísimo trabajo.

— ¡Se te ligurará, por ventura, continuó Don 
Quijote, que viste y tomaste el pulso á este 
suceso!

— ¿Qué és lo que su merced está diciendo?
— Que nada, hijo, advertiste ni notaste, por 

dar en tal correr desalentado. Saber liás, que el 
inmenso négro viéntre de ese fièro y voráz Tre- 
inecencendido, no és asi como se quiéra vién­
tre á sécas, sinó )nuy decorado gran palácio, 
de infinitos salones adornados, alumbrado por 
lámparas brillantes, poblado de bellísimas don­
cellas, que en su cautividad van contentísimas.

— ¡Poder de los encantamentos! dijo Sancho.
— ¡Así cual lo óyes és, Sancho, gran Panza! 

Y ése que se alimenta de fuego sólo, y silva 
cual serpiente entre las llamas, güárda á sus 
criaturas devoradas toda suerte de dicha y de 
contento.

— Eso és, añadió Sancho, como dicen, no 
es tan íiéiJO'el león como lé pintan, y no me 
fió minea de lo que véo, que una cosa es por 
fuera y ótra por déntro.

— Y así, prosiguió el Caballero, me pareció 
ver allí á Dulcinèa, no rústica labradora ni al­
deana, sinó réina de la belleza y ferniosura.

— Ciiéstame convenir en ese cuánto, dijo 
Sáncho.

— ¿No te azotaste al fm? brúlon incrédulo.
-r- No es éso, contestó reportado Sánclm: lo

que digo és, (¡uc; no sé como fuése de esa ma­
nera la señora Dulcinèa, quedándose aqui su 
mercéd, su vida y su esperanza.
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— Diversa cosa es ésa, y ahora te entiéiido, 
dijo Don (Juijote. '

Pues ahí está el tuíjue, dijo Sáncho: y 
si entenderme quiéres, véte despáeio, que no 
está en las palabras lo que te liáblo.

— Sancho, basta de refranes, y vé de su­
birme ahora sobre llocinante, ijue, si no són 
feridas, el molimiento ha sido demasiado. Y 
veáipos donde podremos pasar la nóclie, (pie 
vá cerrando yá algo qué fría.

— Y practicada tan difícil operación, ámn y 
criado siguieron su camino, sin llevar ninguno, 
por una vérde pradera, que mostraba á lo léjos 
un grán bosque, y una lumbre (|uo ardía entre 
los árboles.

C A P Í T U L O  V I .
n p  lu  l ic l l»  u y e i i lu r i i  do I» lü s p c r u n z a ,

» Kr^tiii <|ui<>reii t i e c i r  úlru<., il« ü'ii |>rtiicíiiÍo 
' o  f u m lé n z u .

, Y,'en cuánto llegaron los caminantes al sitio 
que anhelaban, yá bien entrada la noche, no­
taron que la liimbre aquella producían y ali­
mentaban, no nidos pedazos de hayas ni de 
robles, sinó sálvias, romeros, enebros y tomi­
llos, que la atimisfera llenaban de perfume. 
No léjos de la hoguera veíase una cabaña por 
extremo pintoresca; pues que era un poderoso 
y redondo sáuce, no lejano del río, que á córta 
distáncia y elevación del suélo abría y combaba 
sus robustos brillantes brazos para formar en 
el cèntro de su copa una habitación frésca y 
amena. Las mas' pequeñas ramas, artificiosa y 
agradablemente dirigidas y trenzadas, cubrían 
y adornaban lás mas fuertes, y todo junto pres­
to hacia presumir el secreto de aquel valle, que 
protegía y conservaba el unciáno y amoroso 
presidente de la campiña.

— Puerto feliz es éste, Sancho amigo, ex­
clamó Don Quijote apeándose de Rocinante, 
dónde fan suáves y olorosas átiras se respiran: 
y no puede ser menos sinó que llegamos à los 
divinos campos de la Arcàdia, y el páis de los 
cándidos amores, de las trovas sencillas que 
dicen partorzuelos amorosos, enemigos del 
fàusto y la lisonja. Y ésto saco y deduzco de esa 
sénda, que de aquí á la cabaña se dirige, mati­
zada de tiernas ílorecillas; de las pisadas que 
los vérdes céspedes muéstran alrededor de a- 
queste fuégo: de ese vuelo medroso de la torcaz 
paloma y de su arrullo; del agradable ruido de 
ese rio, que cercano aparece retratando la es­
tampa de-la hiña; del torrente vecino que desde 
el mónte al válle se derrúmba, y de las infinitas 
mariposas, que á la luz de la Ihinia revolando, 
viénen acini á ostentar esos colores de sus in­
quietas álas esmaltadas.

— Pues cuando te diéren la vaquilla tira 
de la soguilla, contestó Sáncho; digo, que una 
vez tan bien llegados á esta aventura, y dádo

que. los señores duéños del palácio no están en 
casa, no será malo aposentarnos en sus reales 
salones; puesto que los andantes caballeros 
tienen, entre otros, el fuero y pri\-ilégio de po­
der entrar y salir por dó quisiéren; y ló último 
no es poco; pues la salida es menester, que la 
entrada yó me la tórno; y úno es coinenzár y 
ótro terminar; y la diligencia es mádre de !a 
buena ventura; y la pereza jamás alcanzó tér­
mino de buen deseo......

— ¿.Vdónde vás, Sáncho, con toda esa cor­
rida desastrosa, que no has de terininár en 
toda esta nóclie, según te has emboscado?

— Pues, haríame su mercéd gran favor en 
apuntarme lo que decir qüería, ponpie con la 
interrución báseme olvidado.

— ¿Y (pié diablos sé yó lo que pensabas, ni 
lo (jué decir querías? gr.m desalmado.

— Téngase su mercéd ahora ahí, y no me 
sálga mas al encuéntre, que yá topé la salida, 
y el hilo del camino que llevaba. Y, tomando 
la carrera de mas atrás para decir ló que rèsta 
de corrida (como su mercéd dice), digo: que 
tan afortunadamente llegados á esta- floresta; y 
puésto que los duéños del castillo, venta, pala­
cio, ó lo que se fuere, que yó no me méto en 
èlio, són como la luna, que se ván á paséo por 
la nóche, aprovechémonos del hogar de sus 
amores, que ánda y cóiTe harto relente, y no 
es muy compadre, pués los amores son cómo­
dos y regalados; sóbre que no háy amor lleva­
dero con el mal trato, ni áun la mejor -cosa de 
este mundo: y-vése así en tódo y en tódos.

— Ahogado y en austèra penitencia me tu­
viste con esa procesión interminable, y al cábo 
y al fin erráste, como suéles, y liabláste como 
nécio en este asunto; pües siempre los place­
res han menester, más (pie nada, la lícita me­
dida, y no háy náusea tál como el hartazgo. Y 
de aquí la honestidad de todas las cósas, la 
sobriedad, precióse y gran secreto sólo de 
grandes sábios comprendido.

— Séa en buena hora, replicó Sáncho, pues­
to que por mucho pan nunca mal áño, y yó no 
me sé entender sino á mi manera.

— Entonces en la inmediata y álta sierra 
apareció una pequeña luz azulada y vacilante 
que con cautela al valle iba bajando. Yá se o- 
ciiltaba en los frondosos árboles, ya iba por 
detrás de Jos espinos fondeando sus troncos y 
sus ramas. Y cuando llegó yá al vecino torrente 
liaciéndo á espacios brillar las bláiicas águas 
y las saltantes perlas con (pie las áéreás ninfas 
se engalanan, oyóse á mèdia voz hóndo sus­
piro, y tras él la canción de estos amores.

Estrellicas de la nóche,
Graciosas y blandas auras,
Yerbecillas de estos campos.
Aljófares de éstas águas,
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Decid á mi amado duéño 
Que aún vive aquí su Esperanza 
Más amante que filé minea,
Más (lue minea enamorada.

— Bien filé grande, á media voz dijo Don 
Quijote, no habernos siquiera acercado á la 
licrmosa lúmbre que tiene tan delicado y amo­
roso duéño. Vén, Sáricho, y ocultémonos trás 
las flores’ de estos frondosos arbustos y felices, 
por si fuése precisa mas tarde nuestra presén- 
cia; pues agora más que otra cosa la juzgára 
impertinente la señora Esperanza, según lú que 
aparece de sus vérsos.

— Eso haré yó de mi buen grado, dijo San­
cho; y asi debiéra obrar su merced siempre, 
que no está bien averiguar cosas agenas.

— Oportuno estás, Sancho, cuando vas ca­
mino adelante por tu deséo; y esta vez has de 
salir con 16 que quiéres.

Y la lucecilla bajó del valle al rio; y en 
un punto porla parte superiór del manso curso 
de las águas comenzó suave á bogar una bar­
quilla, lá cuál desde la ótra parte no tardó mu­
cho en Hogar á este otro lado. Y al mismo 
tiempo un bulto aparecióse en la afortunada 
rivera.

— Aqui los tenemos yá, dijo en voz baja 
Sancho.

— Redundancia y completa impertinencia, 
contestó del mismo modo Don Quijote.

— Y los recién llegados hablaban asi.
— «¡Cárlos! ¿aún es verdad que lú me amas?
— Yó sé pai'a ti cantar como -el áve en los 

instantes primeros de la mañana, entre el óro 
del sol y el menudo polvo dé brillante de la 
riénte esfera; yó sé escoger úno á úno los ra­
yos de ese sol para eoinponer con ellos de mis 
amores la auréola; yo sé convocar y roiuiir los 
genios (lue crian las llores para adornar con 
ellos el objeta de-mi cariño; yó hago enmude­
cer a! ruiseñor de la vérde enramada.

— Dólce amor mío!
— Y ese livisimo aroma que en esto mo­

mento mismo sientes cérca de tu rostro, ese 
casi imperceptible contacto que obseivas como 
él de la vestidura de los génios ose medroso 
pequeño sóplo de modesta brisa vivificante, ése 
es, Esperanza mia, uh suspiro de mi corazoii. 
Y est! tu liérno quejido que irimedialamcnte res­
ponde como el primer arrullo <le la tórtola, 
como el piar de la alondra en d  crepúsculo de 
la túrde, ése és el éco de mi amor (pie con el 
túyo ba unido i>ara siempre en úno dos cora­
zones.

— No sé por qué, Carlos, me estremeces!
— ¡Será que me olvidaste acaso! inuger in- 

gráta.
— ¡Olvidarle! ¡olvidarte! Durante' tan penosa, 

larga auséncia docia yó apoyada sobre el anti-

güo alféizar de mi ventana: ¿por qué no des­
apareces nubecilla que al léjos siempre ocultas 
la senda de la colina? ¿por qué no escuchas, 
Garlos, la voz doliente y amorosa que por tí 
suspira. ¡Aves que frecuentáis estas florestas! 
¡suaves y propicios vientecillos de estas co­
marcas! ¡Dadme nuévas de mi amado y llevád 
en vuestras álas con el aroma de las flóres éste 
inocente recuerdo de la desventurada Esperanza!

La última luz del dia que se piérde en la 
elevada copa del álamo mas atrevido de la co­
lina todas las lárdés há arrancado á mi corazón 
una ardiente lágrima! La oscuridad de la noche 
encerraba liiégo mis pensamientos déntro de 
mi misma, y mis (jnéjas se perdían en |as ti- 
niéblas..... ¡Cáiios! ¡qué tiniéblas tan horrorosas!

— ¡Horrorosas!
— Muchísimo. La soledad que me asegura, 

me denuncia; Sola vivo y tengo miedo. ¡Sola 
hace tanto tiempo!» .

— ¡Miren y la niña si bien lo entiende! dijo 
Sancho. .

— «¿Oíste rumor? ¡Carlos! ¡Adiós! No hay 
soledad en el mundo para los séres que nacie­
ron desgraciados!»

Y se perdieron en las sómbras y en la es­
pesura del bosque los dos amantes. Y dijo Don 
Quijote.

— ¡Maldito séas de Diós, hablador sempiter­
no, y con ésta yá van tres por tu sola càusa.

— No se enfade por ello su merced, con­
testó Sancho, que aqui no hay 'que saber cosa 
ninguna. • _ ’

— ¿Y quién te ha dado á ti la tal certeza?
— Mugeres y mónas vista úna vistas todas 

dijo Sáncho, y otro tanto es decir de sus amo­
res, que no háy aílelantar un paso de gallina. 
Pues, ¿y qué háy mas que hacer sinó que se 
cásen estos palomicos, cpié asi dicen (pie acaba 
y  concluye toda coniédia, y bémos terminado, 
sin que véngan aipii á enfriárse y costiiiarse 
en nóchií di; tan húmedo relente? Y con su pan 
se lo coman.

— Oculto ha de haber en ésto álgo. dijo 
Don Quijote.

— No háy más aipii, señor de mi ánima, 
sino (pili al principio todas son pajaricas pinta­
das, y  luego Lodo és áyes y reniegos. Y la se- 
ñora Esperanza me dirá quién és ántes de un 
áño. ¡Máló me le dé Diós, y séa él primero que 
vinién!, si dentro dél no andan estos tordomir-. 
los, por no eimontrarse, tanto como hoy cami­
nan para vérse á oscuras y buenas noches! ¡y‘ 
de Dio.s vénga el remédiol

— ¡Tál.tc habrás andado, Sancho, ipie tál 
piónsas!

■— Éso no háy decir de mí, contestó el es­
cudero; (jue siémpre lid de parecer, (pie de 
penas y enredos lós menos. Y de mi Teresa,
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juraré (jue no tuve pesares; sálvo e! ser élla 
de suyo tercona, entrometida y habladora, que 
no hay poder meter baza en conversación, si 

'élla comienza. Y, aflígeme harto-no saber su 
paradero, sino es que la háya'tenido en con­
serva, ó mojamada mi parentésco.

— Sonrióse Don Quijote, y Sancho continuó.
— Con qué, como digo de mi cuénto, para 

mí las pácfs y para mi enemigo ios zélos, que 
no háy fiarse en palabras de enamorados. Y, 
Dios me válga (si óllos son poetas, como éste 
lo parece), con sus coplillas y cosechas, y otras 
graciosidades, que entónces no háy paciéncia 
ni remédio! Pues, ¡digo cuando juran y perju­
ran que tienen todo el corazón partido en me­
nudas piézas, y hacen llorar á los árboles, y 
no córren yá las fuentes, ni los ríos, y se para 
la nóchc, y al sol no viéne en gana ni gusto 
asomarse por las .ventanas ni puertas del Orién­
te; y riñen á los tiempos, y ponen por testigos 
á las rócas,y dan entendimiento á las tiniéblas 
y ilénan de mayidos los ríos, de tiros los bós- 
ques, y los mares de dellines y trotones con 
otras monudencías de éste mismo jaóz y con­
dimento! Pues querría yó ahora que me dige- 
sen, por la órden de la andante caballería (don­
de más largamente se contiene); ¿qué modo 
háy, ó manera, de libertarse de- las tramas, 
trázas y gemidos de estos -onipotentes y lasti­
mados señores?

— ¡Sancho, Sáncho! exclamó todo escanda­
lizado Don Quijote; ¡y qué cosas dijiste en breve 
espacio! ¡Qué cosechas, mayidos, ni tiros, ni 
trotones, ni mil diáblos (¡ue te lléven, habías 
menester para las hijas de Júpiter excelso, ná­
yades de las fuéntes y los ríos, ni los sátiros 
monstruos que gúárdan ló secreto de los bós- 
(¡ues, ni los del gran Neptnno descendientes, 
dioses marinos que las óndas súrcan en ma- 
drepérlas límpidas flotantes! ¡Y'̂  nó con tal des­
trozo'sus nómbres evocaras ni memòria, tesoro 
de los génios -de la sagrada Grecia perdurable!

— No entiendo de' lindezas, dijo Sáncho, 
que mucho viento cáve eir mucho huéco, y no 
háy liarse en gálgos de buena tráza.

— En ésto presentóse un hombre de monmo 
ròstro, de no álta estatura y gráve pásb. Cu­
bríale la cabeza grandísimo chambérgo; llevaba 
chupa párda de jamás teñido paño, corlada 
como en tóelas, alrededor del cuerpo; y los cór- 
tes y recórtes, sóbras y faltas y todos los p e r-■ 
files estaban bordados á cadeneta con hilo 
négro, morado, azul y rojo. Traía cinto de cué- 
ro, calzón ajustado hárto, unos como botines y 
albarc.as grándes.

— No ós sorprimda ni confunda, señor Ca­
ballero, dijo entónces Don Quijote, (tomando al 
carretero por diiéño de a<[uol hato,como de ra-. 
zon éra), la libertad que éste que vos fábla se há

procurado; ántes bien recordará la vuésa señoría 
el fuéro y los priyilégios de mí órden. Y ésto 
és, ydebe ser así forzosamente; pués, no siéndó 
los andantes sinó de cárne y huéso, todavía 
hán de giiarecrese y ampararse contra las in­
clemencias del tiémpo; ló cuál bien pniéba 
esta nuéstra mézcla de eséncia y fórro, que 
bién podria dárme matèria sobrada para sabro­
so discurso, aunque le cállo.

— Déje su mercéd, dijo el carretero, tantos 
rodóos, y caliéntese en el háto, que és lo que 
importa; ^ mejor seria si en él pudiera encon­
trarse buena cena; mas yá es tárde y pasada la 
ocasión de semejante cosa.

— ¿Luego cenásíeis yá? preguntó Sáncho.
— Claro está, respondió él de las carretas.
— Diéra yó, dijo Sancho, alguna cosa por 

recortar y cercenar muy mucho de vuestra 
priésa; pues que cenar tan prónto es mengüada 
costumbre de villanos.

— Bien puede remediarse éso, replicó él de 
la chupa, con' que su mercéd sáque y tráiga 
buen repuésto; pues que la cena carretera me­
jor sirve para limpiár la boca-y el estómago 
que no para saciár entrambas cosas.

Al número siguiente.---------------- ♦ -----------------SECCION 2 .“
RQMAMCES ESPAÑOLES.

SÁNCHO EL FÜÉRTE DE NAVARRA.
« I I I .CÓKnN tir a iiln ñ o .Bajo una \aída bóveda Del Palacio de Titdcla Que tiene, un púnico estrecho 

\  á la calle varias rejas.Al tiempo c]ue el sol señala Las doce en la tosca muestra Que con rayas han trazado Soiirc el arco de la puerta.Mas juntas iinas míe otras Pero todas narnleras,Van enlnindo varias gentes Con liis caras macilentas.Difesi! que el Bey no viene,Y  que en Africa envenenanA los hombres, o á lo menos,Les irastornaii las cabezas . Con una hebilla verde,Que es coeimiento de yerbas;Y  que son la> alneatiiis
1.0 mi>mo que la  ̂ culebras,C iñ a  vista no resiste La'mas ¡iroliada eulereza; •Y áiiii liay (inién dico si el moro Ks liomlire ae otra ralea,Que con solo un ruvoltóriu Puesto á un quicio, desconcierta La vida (le cualquier hombre,Y  áun en móns-lriio le Iranrueca,. Porque saben los embrollosDe la niágla blanca y negra.Y añaden que hay ejem[ilares,
Y casos prácticos cnénlanY alirman que el Bey Duii Sancho
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Está hechizado por fuerza;Pues siempre distancias grandes Engerfdros grandes engendran,Y  quiéu mála el aislamiento Mala á millones consejas,Que no hay remedio de brujas Como correr mucha tierra.Y cuando se lia divagado Bastante por la asamblea,Una voz que se levanta Poniiediü de todas ellas De tal manera sencilla Pero elocuente se expresa.«Podrá-ser, nobles navarros, Que há\a brujas en la tierra Si se lia'ma brujería Padecer muchas (laquezas;Mas las gentes de Navarra,Vive Dios, (]iie no flaquean,Y siempre que es necesário Su progènie manilieslan.llijü s .sois, y buenos liijos, p e  aquel San Juan de la Peña, Nacidos como ave fénix De la muerte en las pavesas Del héroe que preside Vuestros fastos y proezas; ¡Pardiez, que seáis hoy dignos Del señor de las Améscuas,Que es mal hijo y peor padre Quien de su raza reniega!Agua abajo también sabe Cuak|iiicr trozo de madera Caminar; pero es el caso Conseguir trepar la cuesta,Que no liay palma ni corona Sin el triunfo en la pelea.Y porque nos dan ejemplo Los anales de estas tierras.Que se nombre aquí un caudillo Que en justicia nos sontenga Mientras viene de .Marruecos E l .Monarca que gobierna;Y  en vez de andaros en brujas. Bandos, ansias y revueltas. Vosotros lós que habláis tanto. Por las calles y plazuelas.Partid al Africa, presto,Buscad al Bey, y con (lema,Con dignidad’ y respeto Decidle; «La gente nuestra Anda yá, señor, cual puede Cuerpo monstruo sin calveza.Las llaves de casa ós dinsos,Y mayor preeminencia.No, para regalo vuestro Ni pasatiempos ni tretas.Sino para ser en todoNoble ejemplo y firme muestra, Que DO tenéis por ventura Distinta naturaleza.Las dbsas de España quieren Buen recaudo y asistencia,Y' ándan hoy descabaladas Porque no hacen caso de ellas. Malas son debilidades Que se encuentren donde quiera, Pero salen mas al rostro Dó se pide fortaleza.Mirad que la historia escribe, Cuidad que es puñal .la letra,Y  si dan tierra al cadáver Las acciones no se enlicrran,Y  en Navarra como en Africa A juicio las almas llevan.Y á, señor, 61 de Castilla Por nuestros terrenos 6ntraY Aragón á su alvedrío Entra y sale, (ála y  qiiéma,

KL C A B A L LE R O  D E L A  T R IS T E  F IG U R A .

Que á mostrencos han echado Vuestro suelo y vuestra lieréncia.Y  si Vos no ponéis tasa A  tan razonables quejas Gentes tales tiene el Béino Que »abrpn hallar cabeza..Mas, áiitcs de tal extremo Hasta vos prudentes llegan.No digeseis algún dia Que pasaron por la vuestra,Pues prdioren males tantos .Al gran mal de la vileza».El tumulto que levanta Lá  razón de tal arenga Es lanío, que al viejo lomanY en ios bumliros le pasean De los mas i'oluislos jóvenes Que han bailado en la asamblea; Pero cuando mas al gozo •Y á su euiusiásmo se entregan El viejo lrau<[uilo dice:. «Bien está i|ue bien parezca Lo que. os dige. nobles hombres De Navarra; però cuenta .Que no puede hablar tan álto Quiéu de ejemplo no se precia,Y  el cámino dd mensage Es haceros buena muestra.Pues abusos de los pueblos Dieron margen á los déspotas».Penoso fuera, por cierto, Llevar bien aquí la cuenta De los hechos de Navarra En el cuento de tal época.Iláy quien al convencimiento Llegó en tal vía derecha,Que diú para bien del Béino Buena parle de su hacienda,Y á  los pies del Juez nombrado Generoso fiié á ponerla.En medio de los disliirbios L a  paz renació mas tierna Que trocó en lágrimas dulces Los males y las querellas.Unos vuelven lo que hubieron Por reprensibles maneras,Otros, jamás avenidos.En público ya se estrechan En los brazos, y á su ejemplo No se vén yá mas quimeras.Vuélveñ los hijos perdidos A hallar .MI casa paterna,Bci’mense los esposos Mal separados, y afectan Los hombres mas depravados Virtud y honor; noble senda Que hasta el hombre mas infame Aun a su pesar respeta,Pero nada fué mas digno De admíraciuD, que la prueba De veneración que dieron A los navarros las giierr'as De Aragón y de Castilla . En circiiusLuocias tan récias;Pues á un tiempo abandonando Tantas conquistas mal licdias, Volviéronse á sus estados ConlusosoD la presencia De aquel magnanimo pueblo Ejemplar por su prudencia!V dijo el Juez de Navarra: «Hijos nobles de esta tierra;Los que estudian del gobierno Con Imcifa fé la alta ciéncia,Ni estudian, saben ni aprenden Si pur la virtud no empiezan.Pues no Iláy obra sin cimiento Ni sin base consecuencia.Que aprendan de esta Navarra,
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V que en vuestro ejcniplo aprendan,
Que e! mérito ni el respeto 
Artiíicios nimcii engendran;
Que la abnegación lo Os lodo,
Laaiiihicinn lodaniiséria^, 
l . e i  pueblo por lo magnánimo,
Se enaltece y se conserva.»

Al, número siguiente.

SECCION S . ’
C O S T B ID RES, F IL O SO FIA . CRÍTICA.

M I  S O M B R E R O .

Ué comprado un sombrero de Madrid, que dicen que me 
está muy bien; y yó lo estoy con él, porque me gusta a n d a rá  
la sombra. Otro tanto podrfa decir de la capa en que voy 
envuelto.

Con que he tomado mi sombrero en las manos y  me he 
dicho, «¡lié aquí una industria adelantada! ¡bonitísima! ¡m ag­
nífico! ¡progresamos!» E.<to no adm ite duda.

Y comencé mi análisis. Rn primer lugar observé la felpa. 
¡Canario y  que buena la que gasta mi sombrero! No se puede 
dar mejor. La félpa es lo principal; sin élla no hay cosa de 
prpvecbo. Sin emiiargo, es lo ciérto que la félpa se fabrica y 
se trae de París. La félpa es extrangera.

El forro interior de mi sombrero es bellísimo; pero después 
de exam inarle, conocí que mi sombrero no es espandi ni por 
el forro. ¡Diablo de cosas! El forro es parisién; y lo es igual­
mente la dprada etiqueta; con que la etiqueta también es de 
por allá!

¿Y la cinta? Quien esté en élla; es decir, en los secretos de 
la  manufactura de las cintas, ¿que diga francamente si es es­
pañola? Y responderá que la cinta se hizo en Francia; porque 
saben hacerlas muy buenas, y las están haciendo para lodo 
el mundo que no háv mas que pedir.

Pues de la hcliilfa no hay que hablar. La hebilla es lo 
principal de tm sombrero y parece que nó. La bebilla es un 
aparato que sirve para a lar cabos; con que, ó á  la cabeza ó ú 
ninguna parte. Con lodo éso, la bebilla de mi colmena es fran­
cesa. ¡Hay cosas que h a su  que se ven son increíbles!

Del charól no digo nada; pues siendo charol yá sabemos 
su procedencia. Y por aquí veo yó que hay refranes que mien­
ten que se las pelan. Hoy es orò todo ló que reluce; y  nada 
más que lo que reluce.

Y emboscándome luego por las interioridades de mi som­
brero y su pelo de liebre, aún dudé sí seria gato, y  saqué por 
consecuencia que desde la goma á  la plancha, desile e í  horni­
llo al molde, (al del sombrero, nó al mío), sin exceptuar, én- 
Iresacar, separar ni hacer salir á parte cosa alguna, todas 
cuántas confeccionan, aderezan, componen, fórmaii, constitu­
yen, adornan y engalanan mi sombrero, inclusa su forma, 
lodo es líndo,'eleganle, y muy caro, pero extrangero. La fá­
brica, con ludo, y la manufactura se jactan do españolas.

Y quién habla de sombreros hábla de cualquiera o tra in­
dustria.

En seguida me puse á  adm irar la profunda sabiduría de 
los ecoDomislas que eslúii pelándose las barbas para apurar la 
verdadera càusa de no bailarse un céntimo en España que no 
esté de viáge; y vi que la cuestión, en efecto, es muy oscura, 
y  los ecoDomísias lieucn mucha razón al discurrir tanto. ¡Tan 
negro es el asunto como que es un sombrero!

Un amigo mío me decia. «Desengáñale, querido; ínterin, 
entretanto y mientras que tengamos en este país sociedades, 
cájas, bancos y lugares sitins y papeles,, en ios cuáles pueda 
imponerse dinero que proporciono al capilál un rédito decente, 
DO piénses que nue.slros capitales váyan á  la industria, por ló 
que todas esas asociaciones ilebcn morir á  mano airada.»

Y yó respondí: •Desengáñale, Alejo Angelón; si matas 
esas sociedades, los capitales españoles, en véz de ir á  la in­
dustria, se te van á  los Báñeos de París y de Londres como 
unas ñores para conseguir su objeto. ¿No ves que los capitales 
son siete y  el último vale por catorce?

Mira. Alejo; tú q^ue estás tan enterado en loa .'intecedentcs 
de esta benigna y bienaventurada pàtria, sabes mucho mejor

que yó .que entre, las muchas visitas que en todo.s tiempos reci­
bimos de extraiigeros (itiu's éste es viejo asunto), ninguna fue 
más larga ni llegó á ser más moderna que la de los orientales. 
Todavía báy quien llora á lágrim a viva aquella lilípica lilipina 
que mandó á paséo á  los hijos de la Arabiii; y bien vés que la 
tierra que llaman de Marra laniísim a és lá que aquéllos ins-
truyeroii a  su gusto.

¿Sabes, Angelón, lo que es una jóla? ¿has conocido la sal 
que se encierra en una cáiia? ¿has estado en Jerez para estu­
diar un jaleo? Pues bagóte saber, que mientras éste tenga una 
memoria, un recuerdo, un suspiro vagante por el espacio; no 
tú , Angel grande, sino hasta los hijos de Londres que vengan 
á  la nación que tiene la gloria de poscér una Andalucía, W - 
béis de comprúr ralañé.s y faja, y bailaréis que ós las pelaréis; 
inclusas lasliem brasde eiértas aves grandes, que vinieron de 
América, que son el símbolo del talento y se comen rellenas 
por Navidad, y lodo el áno con trufas

¡Industria!’ hijo: tén pftr. sabido que el que bebió la poesía 
oriental, tamliien su altivez característica; las cuales cosas, si 
no siipic.sen bien comirer iós que conocerlas dében, se bailarán 
con que el país en busca de su alimento natural, la novedad y 
el encanto, dará en declamar, pensar, discurrir y hacerlo lodo 
como hizo mi sombrero.» Con ló que nos cuiiriinós lodos y  nos 
vamos á dar una vuélta.

SECCION 4.*
VARIEDADES.

F L Ó R E S

—¿Adúnde vás, la niña 
lie talle esbelto.

La boca de alelíes 
y ójos de cielo?

—¿A dé caminas 
Que dás, por lo que vuélas 

A! aura envidia?

¿Por qué tan presurosa 
Bdjas at valle?,

¿Huyes, acaso, niña.
De ingrato amante?......
Entonce espera,

Que hallaste por ventura 
Quién Ic defienda.

—No temáis, el buen viejo 
Do luénga barba,

De qabclio nevado,
De licrmosas canas; 

Muclio os lo estimo,
Pero vuestras ofertas 

No necesito;

D E L , A L M A .

Que, si vúy presurosa,
Sabéd no liúyo 

De las aleves manos 
De amante alguno;

. Voy sólo al valle 
A buscar florecillas 

Con que adornarme.

—Pues si tal búscas, nina, 
Te daré (lores 

Las mas puras y hermosas
Con que te adornes.....

Flore.s mas lindas 
Que el vergài de ese valle 

Ufrece y cria.

Son flores ¡áy! que el tiempo 
No afea ó pierde,

Y su olor purifica 
Coiilenla siempre.... 
¡Linda Zagala!

Qui! tas dores que ofrezco 
' Son las del dima.

Si las quieres, la niña 
De talle esbelto,

La boca de alelíes 
Y ójas de délo,
Serás muy bella,

Pues las flores del úlma 
Nunca se secan.

J. OmtcSós t Arias.

Nuestro querido amigo D. Tirso de Tejada y Alonso acaba de 
piibiicar con el titulo de>'FLÓREs hústias» un precioso libro, que 
lleva un prólogo del Sr. llarlzenbúsch. Es un ramillete de (lores. 
Tirso de Tejada comienza por donde Iós mis acaban. .Mil parabienes 
al jóven poêla; que, á fé son pocos los que con tanto fundamento 
pueden darse en estos tiémpos. Léan .ustedes éso:

En tu casa ayer tu madre 
Me preguntó por mis rentas; 
La qigeque mi trabajo,
Y me señaló la puerta.

Os pintáis el rostro, niñas. 
Siendo el espejo del álnia;
Si élla es beriiiosa de veras 
¿A qué la lleváis pintada?

El rico viste de piéles,

El póbre viste de harapos: 
V:in trocadas las coociéncías 
En los vestidos de entrambos.

Yó tuve una paloma 
Pura, .sin mancha.
A juzgar por sus plumas 
Que eran muy blancas;

Y sin embargo 
Se fuó con los p.alomos 

A picos pardos,
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Solacíon de la  charada del número anterior,it iid n —n<i<la.
2 *  y l . ‘

Cosa (jue yd no Jiaceii las géntes y que perleiiece <í ia história 
antlgim. 9 .“; 4 .‘ dos veces y 5 .‘

Grün ciéncia que ha reconstruido mil veces la história de los 
puéblos. 3 . * y 4.*

Sirven para jugar, y para juzgar también algunas véces, y así 
van los juicios. 4 . “ y 5.*

Ciérla reunión con honores de comódia de miigia.4 . “ y 1 .‘
Oficio de sacrisLaiicsde ¡ucensiírio y de hombres que, al parecer,' 

no són sacnslanes: son hennanas carnales dei laniborún de Itoci- 
nante. 2.* y  4 .“ ^

Tan buónas para una espada como malas para una léngua.4.=* y 3 .“
Ciérto animal, muy doméstico, capuz de todas las cosas de este 

mundo y algunas ótras.
EL TODO.

La prueba mas palpable de que por todas piírtes se vá á Rptna: 
el camino de lodos los hombres sin carácter.

Respuéstas á preguntas de este periódico.

¿Cómo entenderemos bien esta palabra centralización?
— Sabiendo lo que significa la g la b ra  tutela. La centralización 

es la tutela que se dá á los pnúbio.s, ¿Cuúudo cósa la tutela? Cuando 
el pupilo es capuz y mayor de edád. Pero esa tutela, y ésto és ló más 
notable, no sólo exige la sumisión del pupilo, sinó mas principal­
mente la sabiduría y celo del tutor, óiás vélen pupilos cortos de 
saber que tutores equivocados ó descuidados. ¿Por qué? Porque más 
sabe el tonto en su casa que él cuérdo en lá agena.

Ejemplos hay en la história de puéblos,gníndes bajo la tutela de 
muy absorvenles tutores; porque tales fueron la iuleligcDcia y vir- 
tú d  de éstos, que llegaron á ser capaces de llevar sobre si tao grave 
peso. Lós que han observado este fenómeno sin profundizarle han 
llegado á ser extremados apologistas de tal sistema; de la misma 
manera que otros hombres se enlusiasman con ótras épocas, en lús 
cuáles los pueblos sólos han sabido conducirse admirablemente.

El asunto no es de los irnos ni de los ótros, sinó de la mejor ob­
servancia del principio de justicia. De lodos modos sin la unidad de 
principios toda apreciación es imposible. El chico que por calavera 
liúye de la casa paterna es el Hijo Pródigo; los tutores sin inira- 
mieolo son los de Don Enrique el Doliente..Muy pocas cabezas serán 
las que puedan y sepan abarcar el conjunto de las cosas de la ma­
nera que lo exige la actual cultura del Universo.

¿Cuál és la causa de la decadencia de nuestras sociedades de 
crédilüP

— Que somos principiánles todavia en Europa en este camino; 
que no'accrlamos con la verdadera resolución de desencadenarnos 
de la tiranía del numerario. Aumentar éste con el crédilo y haber 
de conservar en caja al mismo liémpo lodo el numeràrio que el 
crédito representa es una empresa de magia. Quién sustituirá al 
dinero? ¿Qué dilicullad tiene? 1.a riqueza. Y, ¿cuál és la riqueza? El 
trabajo. En lugar de acumular, como liace la Inglaterra, barras de 
oro, séa el trabajo, yá dispensado, ó que se dispense, el solo metal 
precioso que se reconozca, y el problema será resuelto. jTodos los 
economistas convienen en que el trabajo es la riqueza, y con lodo 
éso colocan la riqueza á los pié.s del numeràrio! Esto no se concibe. 
¡De modo, que, según una inHeiible lógica, el trabajo no podrá ja­
más exceder dé la cantidad de numeràrio que exista enei mundo,

ó subirá el dinero ú un precio fabuloso! El Irabajo el valor verdade­
ro; el papel crédito >u representante justo y legítimo, puesto que yá 
en pueblos muy cultos se lia entrado en ia buena senda. Y se hallará 
ia solución.

¿Que papel corresponde à la España en la sociedad de las 
Hocíónes?

Parece destinada por l;i nnluraloza á ser la guardadora de la 
filosofía y do los prineipiní mas bien que lá encargaila de marchar 
por la decidida vía de la indúslria. Uiin especie de Grècia moderna. 
La sabidiiria de oíros pueblo.s tiene, el privilègio de convertirse en 
numerario iumedialamenle; aquí llega el leiiiperamenlo hasta des­
deñar el prèmio dei Irabajo, por mas que parezca otra cosa. Se an­
sia tener mucho, para gastar imiclio. El gran gastador extrangero 
es induslriál; é! lie niiolro país es señor como de Oriénte, y por 
esta razón es España uno lie los pueblos más lujosos del mundo,, 
mas humildes al impèrio ile la moda, mas contribuyentes á la pro­
ducción oxlrangera. Por éso es lan esencial aquella pblalira que en 
otro día pronunciamos; por éso és tan -“ubluiie chinizarse. Y cuidado 
que las cosas cliioas son de las ma.s preciosas del mundo.

¿Que diferencia hay entre el orgullo y la vanidad?
— El león es orgulioMi; <■! p¡í\o es vano. El liombre león cumple 

con reconocer que l.á lec b iln del ciólo su gran valia y no es suya: 
el vano no cúmple smó jéndose ¡í pan'O á liacer la rueda á campo 
ráso. Del verdadero le.m no iiay que esporar jamás pasiooes viles.

¿Qué es el tatú ice  de ¡os salvagcs?
— Una co.sa admirable l.os salvages andan desnudos; se desnu­

daron éllos; y apenas se desnudaron les puso vestido el pudor ins- 
tinlivo. El íaDíiíyc consiste en llenarse de rayas y dibujos todo el 
cuérpo, de manera que desaparece con éllas de un modo admirable 
la forma huaiuna. Es este un vestido que cubre mucho más que él 
de los europèo*

Si el tatuáge no luibiera existido, es seguro que las tiníéblas del 
nòrie se hubiesen extendido á la Oceania.

Cuando el olvido de los deberes naturales llega basta tal punto, 
entónces la naturaleza recobra su fuero y vieoc á cumplir por sí sola 
las leyes eternas que dejó en olvido la abyección.

¡Cuántas veces se ha tatuádo una época entera de la história! Y 
el lilósofo que discurre por élla, si no vá con la advertencia de ese 
foíiiopc, córre gran riesgo de caér en lamentables equivocaciones. 
Los pesimistas, los que no vén más que el mal y ja degradación de 
la especie humana, harían bien en pen.'ar en la filosofía ild tatuáge.

(]•!« (|iiíer<i rcK |)oiiiler,
¿Poe qué lál y tan grande desarrollo de la ÍDLeligcncia en nués- 

tros días?

¿Cuál és la verdadera teoria <lel líbre càmbio?
*

« *
¿Cuál és la càusa del adelanto materiál de ¡os puéblos modernos? 

*
♦ *

¿En qué se funda la popularidail de las comédias de mágia?
* . 

* »
¿Cuál és la càusa de todos los males del liombre?

«
*  *

¿En qué está el nial de la escuela racionalista?

Cèntro de suscriciones en .Madrid: la casa dui Sr. D. Leocáilio 
Lopez, calle del Cárnien, m'iin. 29.- 

. • ■■
Los Señores del comercio de libros r  particulares que desécn 

números de este periódico dirigirán sus’ pcilidos á la Hedaccion, 
Avellanos,—3 - 2 .—Burgos, librando ol imporle.

Centro de suscricíones en Burgos, la ca^a del Sr. D. Timoléo 
Arnaiz, plaza del Mercado, núm. 17.

Redacción— Burgos— Callo de los Avellanos, núm . 3 -2 .“

llinECTOii T KiiiTOH D. José Mnriinez Rives.

BURGOS: Iui'Renta de l). T . Aiinaiz, Plaza dni .Mercado, n-* 17.
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